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Prólogo: Cuatro personas
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Me llamo Fernando. Soy un joven como cualquier otro, con sueños, miedos y una búsqueda incesante de significado en esta vida. Sin embargo, hoy estoy al borde de una decisión desesperada. Antes de dar ese paso final, he decidido dejar este cuaderno. Aquí, he plasmado los mejores momentos que compartí con mis cuatro amigas: Mara, Mina, Emily y Cassie. Este cuaderno será mi legado, el último vínculo con aquellos que iluminaron mi existencia. 

Cuando conocí a Mara, me di cuenta de que había encontrado a alguien que veía el mundo con la misma intensidad que yo. Sus ojos siempre tenían un brillo especial, como si cada día fuera una aventura esperando a ser descubierta. Mina, en cambio, tenía una calma serena que contrastaba con mi turbulencia interna. Su risa suave era un bálsamo que me hacía olvidar las preocupaciones por un rato.

Emily era el torbellino de energía del grupo. Nunca había un momento aburrido con ella cerca; su entusiasmo era contagioso y siempre sabía cómo arrancarme una sonrisa. Cassie, la última en unirse a nuestro círculo, aportaba una perspectiva única y una profundidad emocional que me hacía reflexionar sobre mis propias experiencias de vida.

Este cuaderno no es solo un recordatorio de los momentos felices que compartimos. Es un testimonio de cómo, a pesar de la oscuridad que me rodea, encontré luz en la amistad de estas cuatro mujeres extraordinarias. Escribo estas palabras con la esperanza de que algún día, cuando ellas las lean, comprendan cuánto significaron para mí y cómo sus presencias iluminaron mis días más oscuros. 

Aunque la vida me haya llevado a este punto de no retorno, quiero que sepan que en cada risa compartida, en cada conversación profunda y en cada silencio cómodo, encontré un poco de paz. Este cuaderno es mi manera de aferrarme a esos momentos, mi último suspiro de gratitud antes de dejar todo atrás. 

Así que, aquí empieza mi relato. Es un viaje a través de recuerdos que atesoro, fragmentos de felicidad que llevo en el corazón. Acompáñenme en este recorrido, y tal vez, juntos, podamos encontrar un poco de sentido en este caos.
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Capítulo 1: El Cuaderno
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Me senté en el borde de la cama, el cuaderno de tapas duras y marrones descansaba en mis manos. Las páginas en blanco parecían susurrarme, invitándome a llenar ese vacío con las palabras que aún no había pronunciado. Tomé un profundo respiro y abrí el cuaderno, decidido a dejar en él los recuerdos más preciados que tenía con mis amigas: Mara, Mina, Emily y Cassie.

Mientras mi mente viajaba a aquellos días felices, mis manos comenzaron a escribir.

Era una tarde de primavera cuando nos conocimos todos por primera vez. El parque central estaba lleno de vida, los niños corrían, las parejas paseaban de la mano, y las flores recién florecidas impregnaban el aire con su fragancia. Estaba sentado en un banco, inmerso en uno de mis libros favoritos, cuando escuché una risa contagiosa.

Levanté la vista y vi a Mara, con su cabello rizado y su sonrisa deslumbrante. Estaba acompañada por Mina, cuya presencia siempre emanaba una tranquilidad reconfortante. Emily, con su energía inagotable, y Cassie, con su mirada profunda y reflexiva, completaban el grupo.

—¡Hola! —dijo Mara, acercándose con un brillo en los ojos—. ¿Qué estás leyendo?

—"Cien años de soledad" —respondí, mostrando la portada.

—¡Ah, Gabriel García Márquez! —exclamó Cassie, acercándose—. Es uno de mis autores favoritos.

Ese fue el comienzo de nuestra amistad. Desde entonces, el parque se convirtió en nuestro punto de encuentro. Cada sábado nos reuníamos allí, compartiendo historias, risas y momentos que ahora guardo con tanto cariño.

Mientras escribía, recordé una tarde en particular que nunca olvidaré.

Era un sábado nublado, y el parque estaba casi vacío. Mara llegó primero, como siempre, seguida de Mina, Emily y Cassie.

—Hoy tengo una sorpresa para ustedes —dijo Emily, sacando una caja de su mochila.

—¿Qué es? —preguntó Mina, curiosa.

—¡Un kit para volar cometas! —exclamó Emily con entusiasmo—. Pensé que sería divertido.

Pasamos la tarde construyendo y decorando nuestras cometas. Cassie, con su talento artístico, dibujó un hermoso paisaje en la suya. Mara optó por colores brillantes y patrones abstractos, mientras que Mina dibujó un mandala intrincado. Yo, siguiendo mi estilo minimalista, solo pinté la mía de azul.

—¡Vamos a probarlas! —dijo Emily, corriendo hacia el campo abierto.

Uno a uno, lanzamos nuestras cometas al aire. Las risas y los gritos de emoción llenaron el espacio mientras nuestras cometas danzaban en el viento. Fue un momento de pura alegría, una pausa en el tiempo donde nada más importaba.

—¡Mira la mía! —gritó Mara, señalando su cometa que volaba más alto que todas.

—¡Es increíble! —respondió Cassie, sus ojos brillando con admiración.

Pasamos horas así, hasta que el sol comenzó a esconderse detrás de las nubes. Recogimos nuestras cosas y nos sentamos en el banco, cansados pero felices.

—Hoy fue un buen día —dijo Mina, rompiendo el silencio.

—Sí, lo fue —respondí, sintiendo una calidez en el corazón que no había sentido en mucho tiempo.

Esa noche, después de despedirnos, me di cuenta de cuánto significaban esos momentos para mí. En un mundo que a menudo parecía oscuro y sin sentido, mis amigas eran la luz que iluminaba mi camino. 

Volví a la realidad y miré las páginas llenas de recuerdos. Sentí una mezcla de tristeza y gratitud. Sabía que, aunque estaba al borde de una decisión desesperada, estos recuerdos eran mi ancla, mi conexión con una vida que alguna vez tuvo momentos de felicidad genuina.

El sonido del teléfono interrumpió mis pensamientos. Era Emily.

—¿Fernando? —su voz sonaba preocupada—. Hace días que no sé de ti. ¿Estás bien?

—Estoy... sobreviviendo —respondí, tratando de sonar convincente.

—Nos preocupas, Fer —dijo, utilizando el apodo cariñoso que solo ella usaba—. ¿Por qué no vienes al parque mañana? Sería bueno verte.

—Lo intentaré —respondí, sin comprometerme.

Después de colgar, sentí una punzada de culpa. Sabía que estaban preocupadas, pero no quería arrastrarlas a mi oscuridad. Decidí que, antes de tomar cualquier decisión, terminaría este cuaderno. Ellas merecían saber cuánto significaron para mí.

Otro recuerdo me vino a la mente. Fue un día de otoño, las hojas caían de los árboles creando una alfombra de colores cálidos. Nos encontrábamos en el parque, disfrutando de un picnic improvisado. Mara había traído su guitarra.

—¡Canta algo, Mara! —pidió Emily.

Mara sonrió y comenzó a tocar una melodía suave. Su voz llenó el aire, y por un momento, todo parecía perfecto.

—Eres increíble, Mara —dije, admirando su talento.

—Gracias, Fer —respondió, sus mejillas enrojeciendo ligeramente.

Mientras terminaba de escribir ese recuerdo, sentí una lágrima correr por mi mejilla. Estos momentos eran más que simples eventos; eran la prueba de que, a pesar de todo, había experimentado la verdadera amistad y la alegría.

Cerré el cuaderno, decidido a seguir escribiendo en los próximos días. Sabía que aún tenía mucho por contar, y aunque el futuro me parecía incierto, quería asegurarme de que, al menos, este cuaderno contara mi historia y la de mis amigas.

Al mirar por la ventana, vi cómo el sol comenzaba a ponerse. Me sentí un poco más ligero, como si al plasmar mis recuerdos en el papel, parte del peso que llevaba dentro se hubiera aliviado.

Mañana, tal vez, iré al parque. No sé cuánto tiempo me queda, pero quiero aprovechar cada momento que me queda con ellas. 

Así, con el cuaderno en mis manos y un pequeño rayo de esperanza en el corazón, me preparé para enfrentar un nuevo día.
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Capítulo 2: Conociendo a Mara
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El sol de la tarde se colaba por la ventana de mi habitación, proyectando sombras danzantes en el suelo. El cuaderno descansaba abierto sobre mi escritorio, y con cada línea que escribía, los recuerdos volvían a la vida con una claridad dolorosa y reconfortante al mismo tiempo.

Conocí a Mara una tarde de verano, justo después de mudarme al nuevo vecindario. Vivía en el apartamento de enfrente, y nuestros caminos se cruzaron por primera vez de una manera bastante casual.

Estaba desempaquetando cajas en el pasillo cuando escuché una voz alegre y enérgica.

—¡Hola, nuevo vecino! —dijo una joven con una gran sonrisa y una melena de rizos desordenados.

—Hola —respondí, algo sorprendido por su entusiasmo—. Soy Fernando.

—Yo soy Mara. Bienvenido al edificio. Si necesitas algo, no dudes en llamarme. Estoy en el 4B.

—Gracias, Mara. Es bueno conocer a alguien amigable.

Pasaron unas semanas antes de que volviera a ver a Mara. Estaba luchando por abrir la puerta de mi apartamento con las manos llenas de bolsas del supermercado cuando ella apareció nuevamente.

—¿Necesitas ayuda? —ofreció, ya tomando algunas bolsas antes de que pudiera responder.

—Gracias, en serio. No me di cuenta de cuánto había comprado —dije, sonriendo torpemente.

—No te preocupes. A mí también me pasa. Además, así aprovecho para conocerte mejor. ¿Te gusta el café? Tengo una cafetera que hace el mejor espresso del mundo —dijo, guiñando un ojo.

—Claro, me encantaría un café. 

Entramos en mi apartamento y empezamos a desempacar las bolsas. Mara comenzó a hacer café mientras yo organizaba la comida. Fue el comienzo de una rutina que se convertiría en una tradición.

Nos sentamos en la pequeña mesa de la cocina, con tazas humeantes entre las manos.

—Entonces, Fernando, ¿a qué te dedicas? —preguntó Mara, con genuina curiosidad.

—Estoy trabajando como diseñador gráfico freelance. Es un poco solitario a veces, pero me gusta la libertad que me da.

—¡Eso suena genial! Yo trabajo en una librería. Amo los libros y el ambiente tranquilo, pero también tengo un montón de sueños locos. Un día quiero viajar por el mundo, visitar cada rincón y conocer diferentes culturas.

—Eso suena increíble, Mara. Siempre he querido ir a Islandia, ver las auroras boreales.

—¡Las auroras boreales! —exclamó ella, con los ojos brillando—. Siempre he querido verlas también. Quizás algún día podamos ir juntos.

Con el tiempo, Mara y yo empezamos a compartir más de nuestros intereses y sueños. Solíamos pasear por el parque cercano y hablar durante horas sobre todo y nada. Ella me mostró su amor por la música y el arte, y yo le enseñé algunos trucos de diseño gráfico.

Un día, mientras caminábamos por el parque, Mara se detuvo repentinamente y miró hacia el cielo.

—Mira esas nubes, Fernando. ¿No te parecen increíbles? —dijo, señalando unas nubes que se desplazaban lentamente.

—Sí, lo son. Siempre he pensado que las nubes son como lienzos en blanco, cambiando constantemente.

—Eso es hermoso —respondió, sonriendo—. Me gusta cómo ves el mundo.

Seguimos caminando y hablamos sobre todo tipo de cosas, desde libros y películas hasta nuestras esperanzas y miedos más profundos. Mara tenía una forma especial de hacerme sentir cómodo y entendido. Nunca me había sentido tan conectado con alguien en tan poco tiempo.

Recuerdo una noche en particular cuando todo cambió para mí. Estábamos en mi apartamento, escuchando música y hablando como de costumbre. Mara se levantó y comenzó a bailar al ritmo de una canción suave y melancólica.

—¿Bailas? —preguntó, extendiendo una mano hacia mí.

—No soy muy bueno bailando —dije, riendo nerviosamente.

—No importa. Solo siéntelo —respondió, con una sonrisa que derritió mis inseguridades.

Tomé su mano y comenzamos a movernos lentamente por la sala. Sentí una conexión profunda, algo que iba más allá de las palabras. Cuando la canción terminó, Mara se quedó mirándome, sus ojos reflejando una mezcla de alegría y vulnerabilidad.

—Fernando, hay algo que quiero decirte —dijo, bajando la mirada brevemente antes de volver a encontrar mis ojos—. No sé cómo explicarlo, pero siento que nos hemos conocido desde siempre. Nunca he tenido un amigo como tú.

—Yo siento lo mismo, Mara. Has traído luz a mi vida en un momento en que todo parecía tan oscuro.

Nos abrazamos, y en ese momento supe que nuestra amistad era algo verdaderamente especial. No se trataba solo de compartir intereses o pasar tiempo juntos; se trataba de una conexión profunda, una comprensión mutua que iba más allá de lo superficial.

A partir de esa noche, Mara y yo empezamos a pasar aún más tiempo juntos. Descubrimos nuevos lugares en la ciudad, fuimos a conciertos y exposiciones de arte, y seguimos compartiendo nuestros sueños. Ella me inspiraba a ser mejor, a seguir adelante incluso cuando todo parecía perdido.

Recuerdo claramente el día en que decidimos aprender a tocar la guitarra juntos. Mara ya sabía tocar un poco, pero yo era un completo novato. Compramos una guitarra barata y pasamos horas practicando en su apartamento.

—No te preocupes por las notas equivocadas —decía Mara, riendo cuando yo fallaba—. La música se trata de sentir, no de ser perfecto.

—Fácil para ti decirlo, tú eres natural en esto —respondí, riendo también.

—Todos empezamos en algún lugar. Además, lo importante es que lo estamos haciendo juntos.

Esos momentos, esos pequeños fragmentos de felicidad y conexión, se convirtieron en la base de nuestra amistad. Mara no solo era mi amiga; era mi confidente, mi compañera en los días buenos y malos, y una de las pocas personas que realmente entendía mi lucha interna.

Mientras escribía estos recuerdos, sentí una mezcla de nostalgia y gratitud. Mara había sido una luz en mi vida, una presencia constante que me había ayudado a encontrar un poco de paz en medio del caos. A medida que llenaba las páginas con nuestras historias, me di cuenta de cuánto significaba para mí y cuánto había influido en mi vida.

Cerré el cuaderno por un momento y miré por la ventana, viendo cómo el sol comenzaba a ponerse. Sabía que aún tenía muchas historias que contar, muchos recuerdos que compartir. Pero por ahora, estaba agradecido por haber conocido a Mara y por todo lo que habíamos vivido juntos. Ella era, sin duda, una de las mejores cosas que me había pasado, y este cuaderno sería el testimonio de esa hermosa amistad.
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Capítulo 3: Mina, la Aventurera
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Sentado en mi escritorio, con el cuaderno abierto frente a mí, comencé a recordar cómo conocí a Mina y cómo nuestra amistad floreció en el último año de secundaria. Mina siempre había sido una persona diferente, alguien que vivía la vida con una pasión y un espíritu aventurero que resultaban contagiosos. Sus ojos siempre brillaban con la promesa de una nueva aventura, y yo me sentí afortunado de ser parte de ese viaje.

Nos conocimos el primer día del último año de secundaria. Estaba nervioso, como siempre me sentía en situaciones nuevas, y me dirigía a la cafetería, buscando un lugar donde sentarme. La vi en una mesa en la esquina, sola, absorta en un libro. Decidí acercarme.

—Hola, ¿puedo sentarme aquí? —pregunté, señalando la silla vacía frente a ella.

Ella levantó la vista y me dedicó una sonrisa cálida.

—Claro, si no te molesta que lea mientras comemos.

—No, para nada. ¿Qué estás leyendo?

—"La insoportable levedad del ser" de Milan Kundera —respondió, mostrando la portada—. Es uno de mis favoritos.

—He oído hablar de él, pero nunca lo he leído. ¿Es bueno?

—Es fascinante. Trata sobre la existencia, el amor y la libertad. Te lo recomiendo.

A partir de ese día, empezamos a sentarnos juntos en la cafetería. Compartimos nuestras aficiones, nuestras ideas sobre la vida y nuestras esperanzas para el futuro. Mina tenía un espíritu libre y siempre hablaba de los lugares que quería visitar y las cosas que quería hacer.

—¿Qué es lo que más te gustaría hacer después de graduarte? —le pregunté un día, mientras caminábamos por el patio de la escuela.

—Quiero viajar. Ir a lugares exóticos, aprender sobre diferentes culturas, y simplemente vivir la vida al máximo. ¿Y tú?

—No estoy seguro. A veces pienso que quiero ser diseñador gráfico, pero otras veces solo quiero encontrar un lugar donde me sienta en paz.

—Eso suena increíble, Fer. No importa lo que decidas hacer, estoy segura de que encontrarás tu camino.

Nuestra amistad creció con cada día que pasaba. Mina me enseñó a ser más audaz, a no tener miedo de explorar y a valorar la libertad de la adolescencia. Solíamos escaparnos de clases para explorar la ciudad, encontrar rincones ocultos y vivir pequeñas aventuras.

Recuerdo una tarde en particular, cuando decidimos saltarnos las últimas clases y fuimos a un parque que estaba a unos kilómetros de la escuela. Era un lugar tranquilo, con un lago en el centro y senderos rodeados de árboles.

—Este lugar es increíble —dije, mirando el lago—. No sabía que existía.

—Es uno de mis lugares favoritos. Vengo aquí cuando necesito pensar o simplemente escapar por un rato.

Nos sentamos en la orilla del lago, observando cómo el sol comenzaba a ponerse.

—¿Alguna vez te has preguntado cómo será el futuro? —preguntó Mina, rompiendo el silencio.

—Todo el tiempo. A veces me asusta pensar en lo que vendrá, pero otras veces me emociona.

—A mí también me pasa lo mismo. Pero creo que, mientras tengamos amigos con quienes compartir nuestras aventuras, todo estará bien.

Nos quedamos allí hasta que oscureció, hablando sobre nuestros sueños y miedos. Mina siempre tenía una forma de hacerme sentir comprendido y menos solo en mis pensamientos.

Unos meses antes de la graduación, decidimos hacer una escapada de fin de semana a la playa. Fue una de las experiencias más liberadoras de mi vida. Alquilamos un pequeño bungalow cerca del mar y pasamos el fin de semana explorando, nadando y disfrutando de la libertad que solo la adolescencia puede ofrecer.

—¡Mira ese amanecer! —exclamó Mina la primera mañana, mientras nos sentábamos en la arena, viendo cómo el sol se levantaba sobre el horizonte.

—Es hermoso —respondí, sintiendo una paz que rara vez experimentaba.

—Este es el tipo de momentos que quiero recordar para siempre —dijo ella, tomando una foto con su cámara—. No se trata solo de los grandes eventos, sino de los pequeños momentos de felicidad y libertad.

Pasamos el día nadando en el mar, explorando las rocas y simplemente disfrutando de la compañía del otro. Esa noche, nos sentamos alrededor de una fogata, hablando sobre el futuro y las cosas que queríamos lograr.

—Siempre
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